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El Consejo Editorial de la Revista Mkdica del Uruguay trabaja erzfknción de 

objetivos precisos, que nos determinan el camino, y cuyo recorrido supone un 
esfuerzo intenso y permanente. En América Latina, la producción cient@ca es baja, 

y supone una escasa in.raestructura. Estudios realizados indican que la región 

produce una cifra muy baja del total de artículos publicados en el mundo, y que a 

su vez, estos artículos tienen un bajo impacto en la comrmidad internacional, 
medido esto por el nlimero de citas bibíiogr4ficas en un atio. A su vez, 90% de la 

producción cient$ca en Latinoamérica se realiza en cinco países: Argentina, 

Brasil, Chile, México y Venezuela. 

Sabemos que en Uruguay existen mn’s de 40 publicaciones biomédicas. de distinta 

índole tanto por su política editorial, su tiraje, SLI periodicidad y su forma de 
,financiación. Revistas con escasa trascendencia internacional, sólo íl de éstas 

estdn indizadas en la base latinoamericana de datos LILACS. 

La dijksión del saber es un aspecto fundamental pura el progreso, el desarrollo 
humano y el mejoramiento de las condiciones de salud. 

La colectividad médica cuenta en nuestro país ~011 la Revista Médica del Uruguay, 

que con una edición de 9.500 ejemplares por número, se constituye en instrumento 

invalorable que trasciende úreas especllficas de conocimiento y a grupos de 

profesionales y pretende desarrollar un rol fundamental en el estímulo de la 

investigación y en la difusión de la información y el conocimiento, constituykndose 
así en agente destacado en la articulación del conocimiento y su aplicación. 

En este sentido, hemos puesto especial énfasis en dos aspectos que parecen ser 

fundamelltales: la calidad cientllfica de los trabajos publicados y la pertinencia y 
relevancia en relación a las necesidades de salud en un momento dado. La 

pertinencia y la calidad e impacto de la producción cientlfiica con miras a 

orientarla a satisfacer determinadas demandas sociales y evitar así el divorcio 
entre la ciencia y la sociedad. La investigación debe corresponder a demandas y 

necesidades reales. 

Es así que el tema arbitraje pasa a ser clave en toda publicación cientíjica ya que 
es necesario seleccionar trabajos científicamente válidos, originales y relevantes 

para ios,fines de la Revista. Puede afirmarse que ciencia y arbitraje forman un 
binomio indisociable, puesto que aquella es el proceso de hacer avanzar el 

conocimiento, plantear preguntas y contrastur h@ótesis, éste es el proceso de 
evaluar el grado en que un estudio particular concuerda con el ideal cientljcico. Lo 
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Se orgunizaroil tres jorizíickts científicas, coil la jinalidul de nfruer lcr írterzcicín 

sobre temas epidemiológicnmente trascendentes pcrrcr nuestro pcric, J en los que ha 
Iwhido nvnrzces sign(jkativos yue es necescrrio difundir. Er crsí qiw ei~ el mes de 

nhril el tema jk «Avur~ce.~ en el tratamiento del i@rto agudo de miocnrdin», C~I 

,julio «Accidentes de tr&sito» y por Gno en noviembre, «Asma, bases mcionales 
para el fratnmiento». 

Queremos expresar, jinnlmente, que del estudio y la elnhomciórz de los dcrtos de In 

cncLre.stu reulicadrr, II jilles de I994 1‘ cuyos resu1tcrdo.s serrín en un Jirtwo 

puhlicndos, se destncu el inter¿s que existe por ln Revisto y la contlmdcnte opillihl 

sobre la calidad de la misma lo que evidentemente nos r’euflrmn en el camino que 
hemos reeml3renditlo. 

Dr. Ariel Molltrrlhrír~ 


